
Muy buenas a todos. Me presento, ya que no creo que vosotros, los lectores, sepáis 
quién soy. Como esta obra es anónima me podéis llamar autor  y en este preciso instante 
me encuentro escribiendo este relato, el cual aún no sé si será breve o se extenderá las 
ocho páginas que permite como máximo las pautas de este concurso. 

Bueno, dejándonos ya de rodeos con el tema de la presentación comenzaré el relato; 
evitando la típica frase de “Erase una vez…” para no ser repetitivo. Los principios del 
relato tampoco se iniciarán con una frase específica sino que simplemente ya lo he 
empezado, digamos que usando todo lo escrito previamente como distracción, y he 
pasado de ser el autor a ser el narrador de un cuento, es decir una historia, me parece 
que se dice relato. Bueno como todavía no conozco ni mi propia obra, pienso que ya 
descubriremos que es a lo largo de este “camino”, por el que pasaremos, hasta llegar a 
mi última palabra. 

Usemos la imaginación, ésta historia transcurre en una ciudad, una normal, más bien 
grande, con sus fábricas y algún que otro súper rascacielos, no podría suceder, como 
comprobaremos más adelante, en un pueblecito de toda la vida con sus campos  e 
iglesia. Y cómo me viene al pelo situar el relato en Londres, imaginémoslo allí. Nos 
encontramos en un fantástico autobús rojo de dos plantas y, como nuestro personaje 
digamos “que se la juega a tope” se ha puesto en el piso superior, en una tarde no muy 
calurosa pero, aun así agradable en gran parte debido a la ausencia de la popular lluvia 
londinense.  

Vamos a ir más allá, pongámosle nombre a nuestro personaje. Yo le voy a llamar 
Alfonso, aunque la gente le solía llamar Fonso para abreviar, pero ustedes ya que nos 
encontramos en el pleno uso de nuestra imaginación le pueden poner el nombre que 
deseen. Nuestro personaje está pensativo, ya que en estos momentos de soledad en 
autobús sin nada aparente que hacer, ya que su teléfono se quedó pocos minutos antes 
sin batería, parece ser lo más adecuado, mientras contemplas una preciosa imagen del 
amanecer con el Big Ben de fondo. 

 Lo primero que hace es lamentarse por no tener batería y, por tanto no poder fotografiar 
dicho momento pero,  luego se pone a pensar, no tiene novia, se lleva mal con 
prácticamente toda su familia, por un problema de herencias tras la muerte de su padre y 
el ingreso de su madre en el hospital y encima estudió una carrera de medicina haciendo 
un doctorado en una enfermedad cuyo nombre ni el mismo podía pronunciar, y todo eso 
para acabar trabajando de dependiente en el Decathlon.  

En esos momentos se da cuenta de la frustración que tiene por la vida que lleva y no se 
le ocurre otra forma mejor de desahogarse que arrearle un puñetazo al asiento, con la 
mala suerte de que este cede y Fonso acaba de morros en el suelo. Al ir a levantarse el 
hombre, que ya tenía sus treinta añitos se hizo daño en la espalda por lo que le tocó 
curvarla, lo que le permitió observar un libro bajo el asiento. Estaba lleno de polvo y 
tenía una araña sobre él, por lo que se pensó no cogerlo durante unos segundos pero, 
finalmente le picó la curiosidad y lo recogió. 



Levantarse le costó un gran esfuerzo, descubriendo los numerosos restos de chicles de 
varios sabores que se encontraban pegados en la zona inferior de los asientos. Después 
de comprobar el bolsillo derecho de su cazadora, por si se le había caído el móvil, 
considerado ya acto reflejo, decidió hojear el libro. La portada decía “El crimen 
perfecto”, evitando el la mugre de la portada lo abrió con cuidado. Pero no lo hojeó por 
la primera página, si no que realizó la típica escena de película de abrir por la mitad del 
libro. Sin embargo, al contrario que en estas escenas, el libro no parecía interesante por 
la página abierta y en vez de las respuestas que quería obtener sobre la enigmática 
portada, de un color marrón decolorado con zonas en negro, obtuvo una gran humareda 
de polvo que le hizo toser aparatosamente, hasta el punto en el que le tuvo que ayudar a 
volver en sí, una dulce y amable ancianita británica, la cual le sorprendió por la fuerza 
con la que le golpeó en la espalda, para su elevada edad.                                                                                                        

Finalmente buscó la respuesta que esperaba entre los capítulos del índice y procedió a 
leer: 

Charly ya lo había hecho antes, pero sin embargo esto era distinto, iba a ser, por 
decirlo de alguna forma, su gran final, la hazaña que marcaría el resto de su vida; no 
solo se quitaría a Jack de encima, el cual le había hecho la vida imposible durante 
años, sino que también se jubilaría con la pensión que le daría su asesinato. Pero cómo 
lo haría, sin dejar rastro ni evidencias. Simplemente lo tenía, era su oportunidad y la 
iba a aprovechar sin que nadie se diera cuenta, de todas formas; ¿Quién se acordará 
de Jack?...... 

Casi no le había dado tiempo a acabarse el capítulo cuando el autobús paró obligando a 
Fonso, que en ese momento no sé donde estaría, a agarrarse al asiento con el fin de no 
acabar de nuevo divisando los tobillos del resto de pasajeros. El autobús había llegado 
al aeropuerto. 

¡Anda! Es verdad, todavía no hemos dicho a donde iba el autobús. Pues sí, este se 
dirigía hacia el aeropuerto ya que Alfonso aquí presente es de nacionalidad española, 
exactamente de un pequeño pueblo en los alrededores de la Salamanca castellana; y 
tiene que volver a España por temas de dinero en los que sólo algunos son capaces de 
indagar. El motivo por el que nuestro amigo tuvo que irse a Londres fue simplemente el 
hecho de que no se podía ni ver con su familia y, también por el trabajo. Al parecer en 
España todos los puestos en el Decathlon estaban ocupados y le enviaron de viaje sin 
vuelta a Inglaterra. 

Bueno, ya volviendo a la historia, resulta que nuestro personaje, fruto de nuestra 
imaginación no era capaz de quitarse algo de la cabeza, el libro del autobús. La historia 
de aquel hombre le machacaba de una forma que no se podía explicar. “Quizás es 
porque me siento identificado con él”, pensaba una y otra vez, hasta un punto que, de 
tanto decirlo se lo llegó a creer. 

Entró en el aeropuerto, era un sitio grande, luminoso y repleto de personas las cuales no 
conocía de nada, aunque le daba la sensación de haber visto antes a cada una de ellas, 



creía saber lo que pensaban, lo que sentían. Nada más entrar no se fijó en la magnífica 
decoración del lugar, eso en ese momento le daba igual, había visto esas paredes cientos 
de veces. Alfonso no sabía por qué, pero tenía un vacío dentro de sí, el cual hasta 
momentos después no se dio cuenta de cómo llenar. En un principio se planteó la 
posibilidad de que fuera hambre pero, tras zamparse prácticamente de dos mordiscos un 
bocadillo que se compró en la cafetería del aeropuerto se dio cuenta de lo que por fin 
iba a llenar ese vacío que sentía desde que salió del autobús.  

Se preguntarán en estos momentos que cómo se dio cuenta; pues simplemente viendo 
algo brillar a lo lejos, eran joyas y cómo no divisaba bien el botín se acercó. Las joyas 
las portaba una anciana, con el pelo blanco pero, con un peinado el cual pocas personas 
de las que se encontraban en ese aeropuerto se podían permitir. Iba vestida con un 
vestido impresionante con bordados en un material que parecía oro, Alfonso no se lo 
creía, además encima de ese abrigo de miles de euros llevaba un abrigo de piel, no una 
de las típicas réplicas que puedes encontrar en un bazar, sino uno real. Su vestimenta se 
hacía poca cosa en comparación con las numerosas sortijas, anillos y un magnifico 
collar con un diamante prácticamente más grande que el móvil de nuestro personaje. 
Este se empezó a preguntar con rabia en cómo una persona podía derrochar tanto el 
dinero, el cual tanto le costaba ganar. 

 De repente lo tuvo claro, mientras en lo más hondo de sus pupilas se reflejaban las 
numerosas joyas que introdujeron los dos guardaespaldas de la mujer en una pequeña 
maleta para pasar el control, él pensaba en cómo se haría con la maleta. Para empezar 
tendría que distraer a los dos gorilas que la vigilaban sin descanso, luego tendría que 
ocultar la maleta sin que nadie le pudiera ver con ella, y por último tendría que pasar el 
control de metales antes de embarcar, pero… y si por el contrarío robaba la maleta una 
vez pasado el control de metales. También pensó en facturarla pero, se dio cuenta de 
que ante un robo como ese habría controles de todas las maletas que serían facturadas.  

Tras un breve rato de preguntarse cómo lo harían en el libro, ya que si esperaba mucho 
la señora se podría ir, y de pensar si realmente le valía la pena arriesgarse de esa forma 
pensó en su familia, su trabajo, lo injusto de su vida y, se imaginó lo poco que apreciaba 
verdaderamente el dinero esa mujer. Se decidió a hacerlo. De la rabia que tenía en el 
cuerpo en esos momentos, y cómo a Alfonso le gusta ir golpeando cosas para 
desahogarse, le arreó un meneo a su maleta que, derribándola, además de hacerse un 
daño impresionante en el pie. La patada la desplazó hasta un punto desde el cual, desde 
la perspectiva en la que se encontraba no era capaz de divisar la maleta de las joyas ya 
que esta se encontraba tapada por la suya.  

En ese momento lo vio, la forma de robar la maleta: una vez pasado el control de 
metales distraería a la señora y sus guardaespaldas de alguna forma y, tras vaciar su 
maleta metería la maleta con las joyas en su interior, sin dejar ningún tipo de prueba. Lo 
único que le preocupaba es que necesitaba tiempo para hacerlo. 

Alfonso, que podía llegar a ser muy despistado, mientras se encontraba pensando el plan 
no se dio cuenta de que estaba mirando fijamente la maleta de la señora, embobado y 



prácticamente sin pestañear; esto llamó la atención de un guardia del aeropuerto, el cual 
fue hacia Alfonso con la intención de preguntarle la razón de no apartar la vista de allí. 
Este, al ver que un policía se dirigía hacia él pensó que ya le habían descubierto, aunque 
todavía no había llevado a cabo su plan. Al asustarse lo único que hizo, casi bloqueado 
por el pánico, fue introducirse entre la multitud de personas que esperaban en el control, 
con el fin escapar. 

Lo consiguió, de repente, y sin saber cómo había llegado a la zona de embarque dónde 
se puso a buscar de forma desesperada la maleta que, minutos antes contemplaba con 
tanta ansia. Tras un tiempo buscando la maleta, Fonso comenzó a preocuparse, no 
estaba por ninguna parte. Y si ya había partido, y si por el contrario todavía no había 
pasado el control. El hombre, desesperado por obtener respuestas trepó a lo alto de una 
de la larga cadena de carteles informativos de los próximos vuelos. Entonces la vio, 
acababa de atravesar las puertas de eses aparatoso control dónde un amable y sudoroso 
guardia te cacheaba, con un mayor ímpetu a las mujeres. 

Desgraciadamente para Fonso el policía del que había huido unos minutos antes le 
divisó tras su difícil pero victoriosa subida a ese cartel, y en esos momentos se dirigía 
hacia él gritando a pleno pulmón. Al intentar bajar, nuestro torpe personaje se cayó  
sobre un grupo de estudiantes asiáticos los cuales no se enteraron muy bien de lo que 
pasaba. Tras levantarse, este salió corriendo como si se tratara de una hormiga a la que 
un niño intenta pisar, pero frenando de vez en cuando para tomar aire, el pobre hombre 
ya no tenía cuerpo para estar haciendo esfuerzos de ese tipo, él era más de sofá y tele. 

Al final, el policía consiguió recortarle distancia hasta un punto en el cual ya le tenía a 
unos veinte metros, pero Fonso, aprovechando que había un baño cerca decidió, en un 
último acto de no sabia que, esconderse en este. Al llegar al baño no supo qué hacer y lo 
único que se le vino a la cabeza en ese momento de peligro e improvisación, ante las 
adversidades, fue arrancar uno de los secadores de manos que había en la pared del 
lavabo junto al espejo, y esperar al policía en la puerta. 

El policía, el cual no se esperaba ningún tipo de resistencia por parte de Fonso, entró sin 
tener ningún cuidado. Nuestro personaje que, ya pasaba de todo, al ver entrar de esa 
forma tan impetuosa y descuidada al policía lo único que pensó e hizo fue asestarle un 
par de golpes en la cabeza con el secador. El primero para tumbarle, y el segundo para 
asegurarse de que no despertase y, cuando lo hiciera se acordara de él por casi haberle 
arruinado el plan.  

Arrastró el cuerpo inmóvil del guardia hasta un lavabo, dónde, lo primero que pensó fue 
en ponerse el uniforme y, por tanto hacer la típica suplantación de identidad a un policía 
pero, luego se lo replanteó, ya que en las películas siempre acaba saliendo mal. Al final 
lo que hizo fue apropiarse de su pistola, la cual le resultó muy extraño coger, no había 
cogido un arma nunca. También se apropió de su taser, con el cual los policías  
proporcionan una descarga que, puede que no te mate pero te deja como si fueras un 
chuletón en la parrilla. 



Finalmente, para que nadie pudiera descubrir el cuerpo colocó al policía como si se 
encontrara en el baño haciendo sabe Dios el qué, tras esto cerró la puerta por dentro, 
saltó más ágil que un ninja, de esos japoneses, eso sí, vigilando que no hubiera nadie al 
otro lado, porque de ser así, imagínense el panorama. 

Al salir triunfante del baño, con otro tipo de satisfacción que la habitual saliendo del 
baño, se dio de bruces con la duquesa, marquesa, o lo fuera que fuese la señora, se 
encontraba tomándose una especie de cóctel, el cual claramente sería carísimo. Fonso 
tenía un plan, divisó a un grupo de chavales, los cuales estarían de excursión y les 
propuso una cosa: “Os doy veinte euros si conseguís que esos dos hombres de allí os 
persigan, tranquilos que son amigos míos y lo único que quiero es gastarles una 
pequeña broma”, les dijo tranquilizándoles y mostrándoles su recompensa. Varios se 
negaron pero, un par de ellos que parecían los más avispados, de la clase aceptaron. 

Ya tenía la primera parte conseguida, ahora solo tenía que librarse de la señora, y eso lo 
haría… ¡eso es, pensó¡ inculpándola. Vació toda la ropa de su maleta que, tras su nueva 
adquisición no le haría falta, con el fin de dejar hueco para la maleta con las joyas. Y, a 
su señal ambos chicos, los cuales tendrían unos catorce años salieron escopetados con el 
fin de molestar a los dos gorilas que supervisaban el botín. A su vez, Fonso se aproximó 
a la dama con la maleta abierta y, en lo que esta miraba hacia los guardaespaldas que 
perseguían a los niños nuestro personaje se encontraba introduciendo la maleta dentro 
de la suya, sin embargo, tardó más de lo planeado en hacerse con ella y, mientras 
cerraba la maleta, la mujer se dio la vuelta pillándole en pleno acto de delincuencia. 

Esta, enfurecida empezó a gritar ¡SEGURIDAD¡ ¡SEGURIDAD¡, pero Fonso, el cual 
tuvo que pasar a realizar lo planeado, no tardó ni un segundo en sacar la pistola eléctrica 
que le había requisado al policía y, lanzándosela a las manos a la adinerada anciana fue 
él el que comenzó a pedir ayuda, replicando que esta le apuntaba con el arma. Un 
policía que había acudido al escuchar los gritos, al ver a la mujer con el arma se 
abalanzó sobre esta gritando: ¡Tranquilos que ya estoy aquí¡ En ese momento llegaban 
los guardaespaldas al lugar y, creyendo que la señora pedía ayuda debido al policía, uno 
de ellos se lanzó contra él. 

El otro, que era más prudente decidió detenerse y esperar acontecimientos,  escuchando  
las palabras que balbuceaba la señora, intentando recuperar el aliento debajo del cuerpo 
del policía, el cual sujetaba a la señora después de haberle quitado la pistola. La mujer 
señalaba a Fonso, quien huía perdiéndose entre la multitud pero, aquel robusto y enorme 
guardaespaldas le vio la cara, antes de que nuestro hábil personaje creyera salirse con la 
suya, mezclándose entre el resto de las personas que iban a tomar un vuelo. 

Ya estaba todo hecho, solo quedaba esperar la llegada y huir, no sabía a dónde pero 
lejos, lejos del pasado, de su historia, vivir al fin y crear una vida, la cual pudiera 
controlar en vez de ser controlado por nadie. 

Una vez en el avión, Fonso se pegó como una lapa a su maleta todo el vuelo, y cuando 
la perdió de vista, por temas de los que luego hablaremos, tuvo la suerte de dar con un 



curioso compañero sentado a su lado, con gusto por el asiento de ventanilla, aprendiz de  
escritor, y amante de ver alejarse la tierra desde la ventanilla como fuente de 
inspiración, es decir le ayuda. 

Bueno pues sí, ese amable y gentil compañero que acompañó a Fonso durante ese viaje 
soy yo. Creo que ya iba siendo hora de contar de qué conozco esta historia y porqué la 
conozco con tanto detalle. En principio, a mí me tocaba un asiento en pasillo pero como 
ya sabéis la ventanilla me ayuda a concentrarme, sobre todo en el despegue y aterrizaje, 
cuando se te taponan los oídos de esa forma tan desagradable, debido al cambio de 
altura. Para mi suerte, un amable señor británico me cambió el sitio al ver que se lo 
pedía a un chavalín, el cual me mandó lo que viene a decirse, a freír espárragos. Yo a 
ese hombre, del cual no recuerdo su nombre, le llamaré destino, ya que gracias a él 
estuve todo el viaje junto a otro hombre el cual, no solo me contó una historia que 
escribir, si no que me hizo pensar en la injusticia, las soluciones para esta y, que cada 
uno es libre de tomar las suyas propias jugando con la suerte.  

En esos momentos yo no sentía que a mi lado tenía un ladrón, sino un amigo, un 
compañero, el cual había jugado sus cartas en este gran juego que es la vida y había 
ganado, o eso creíamos nosotros. Se preguntarán que porqué me contó la historia, que 
porqué confiar algo como eso en un completo desconocido, pues aunque les parezca 
increíble yo tampoco lo sé, simplemente me presenté, me resultó agradable reconocer a 
otro español con el que poder hablar mi lengua natal, después de toda una semana en 
Londres. Quizá, lo único que quería era desahogarse, confesándoselo a la primera 
persona que viera, y esa persona, fui yo. 

Recuerdan que antes les comenté que Fonso tuvo que abandonar un momento su maleta, 
pues ya hemos llegado a esa parte de la historia. Vamos a pensar en el guardaespaldas 
que le consiguió ver el rostro a nuestro amigo, y si les dijera que este consiguió seguir a 
Fonso hasta su vuelo y, que se encontraba sentado justo cuatro filas más atrás. Al ver a 
ese personaje que tanto le había costado despistar y por el que tanto temía, detrás suyo, 
nuestro personaje comenzó a tener un ataque de nervios, por lo que una azafata que se 
encontraba en el avión fue inmediatamente a tranquilizarlo, esto llamó la atención del 
gorila, por lo que se levantó con el objetivo de mirar lo que pasaba. Entonces le 
reconoció, era él, y estaba junto a la maleta, debía recuperarla. Alfonso ya estaba casi 
tranquilizado por lo que le avisé de que el guardaespaldas venía hacia nosotros, me dijo 
que no me preocupase y me dio la maleta para que la escondiese entre mis piernas. Esta 
aventura tenía otro bache cuando parecía ya acabada con final feliz.  

Alfonso se levantó y, cogiendo el camino contrario al del gorila se fue al estrecho baño 
del avión, perseguido por este. Lo próximo que recuerdo es al guardaespaldas saliendo 
del baño con una pistola apoyada en la cabeza de Alfonso y gritando todo tipo de 
idioteces las cuales no aportaban ningún tipo de mensaje, sino que eran más bien para 
asustar. Lo que yo no me explicaba era porqué el agresor parecía que estaba llorando, 
no tenía lágrimas como tal, pero tenía los ojos enrojecidos y le temblaba la voz. 



 En ese instante yo no comprendía nada y, para complicar más las cosas nuestro amigo,  
gritaba sin parar, pero curiosamente no parecía mostrar ningún miedo. Ante la situación, 
un guardia de seguridad que había en el avión consiguió quitarle la pistola al 
guardaespaldas, y yo, junto a dos personas más conseguimos inmovilizarle. Me extrañó 
ver a Fonso guardarse algo en la espalda cuando le quitamos a esa mole de músculo de 
encima. 

Pocos minutos después el avión aterrizó por fin, el viaje se me había hecho corto pero, 
en vez de ver una película, la habíamos vivido. Al salir del avión pude resolver todas 
mis dudas sobre lo ocurrido. 

Alfonso me contó que tras entrar en el baño se había escondido detrás de la puerta y 
había esperado el momento en el que entrara el guardaespaldas. En ese momento se 
apoyó en la pared con la espalda y, haciendo toda la fuerza que pudo con las piernas, 
empujó la puerta, la cual dio al agresor dejándole desarmado y grogi. Lo próximo que 
hizo fue descargar la pistola del guardaespalda tirando las balas por el retrete. Tras 
conseguir que se pusiera en pie se apoyó la pistola que le había robado en el aeropuerto 
al policía sobre el pecho y le obligó a fingir que le tenía retenido. Tras esto, cuando 
derribamos a su supuesto agresor se guardó inmediatamente el arma para que nadie le 
viera.  

Después de contármelo, Fonso se deshizo de la pistola lanzándola en la alcantarilla más 
profunda que encontró, mientras yo vigilaba la ausencia de gente. Finalmente le ayudé a 
subir su pesada maleta al taxi que previamente había solicitado desde mi móvil, ya que, 
como recordareis el móvil de Alfonso se encontraba sin batería desde el inicio de la 
historia, en gran parte debido al Candy Crush. 

A través del correo electrónico, en los días posteriores me aclaró los detalles de la 
historia. Al despedirnos, me dio las gracias por mí ayuda, y tras negarme a recibir 
ninguna recompensa le vi alejarse en aquel taxi de Madrid, con una pegatina de un oso 
enfadado en el cristal trasero, cada vez más lejos, y más lejos hasta un punto en el lo 
único que alcanzaba a ver era el destello que emitía el parachoques trasero por causa del 
reflejo del sol; y luego nada, se fue a algún lugar, el cual no especificó, en parte porque 
ni el mismo lo sabía; ahora podía empezar, de cero, sin preocupaciones por nada ni 
nadie. 

 

 

 

 


